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			1. EVA METE LA PATA

			Eva y las otras hadas del colegio están de excursión. Han ido al planetario, que es un edificio gigante donde se representa el cielo.
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			Todos los alumnos de la escuela de hadas se sientan en los sillones del planetario y miran hacia arriba. El techo parece el cielo de noche, con sus estrellas y planetas.

			Eva está sentada junto a su amiga Nuria. La señorita Olga está explicando el sistema solar, pero Eva no escucha. Se le ha ocurrido una travesura divertida. ¡Es que Eva es muy traviesa!
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			Sin que Nuria se dé cuenta, le quita su varita. Tiene una estrella parecida a las del techo del planetario. Mientras todos se fijan en una maqueta del Sol, Eva sale volando con la varita de Nuria. Arranca la estrella de la varita y la coloca entre las otras estrellas del techo. Luego, baja a sentarse en su sitio.
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			—¿Dónde te habías metido? —le pregunta Nuria.

			Eva sonríe. 

			—Ahora, chicos, sacad vuestras varitas y usad un pase mágico para que aparezca el almuerzo —dice Olga.
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			Todos sacan sus varitas y hacen sus pases mágicos. Algunos piden un bocadillo; otros, galletas o yogures.

			Cuando Nuria va a sacar su varita, se encuentra solo con el palo.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta, llorosa.

			Eva se echa a reír.

			—¡Jaja! Te he gastado una broma. ¡Mira arriba! Ahora hay una estrella más, ¿no la ves? Es esa que está junto a la estrella polar. Es la de tu varita.

			[image: p10_11.jpeg]

			Nuria mira asustada. Y justo en ese momento, la estrella de su varita se cae del techo y se rompe en mil pedazos.
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			Todos se vuelven a ver qué pasa. Eva se ha puesto muy roja.

			—Glups —dice—. Se ve que no la he pegado bien...

			—¡Me has dejado sin varita! —dice Nuria, furiosa.

			La profe Olga se acerca a ellas. Está muy enfadada por la travesura de Eva.

			—Lo que has hecho es muy grave. ¿Tú sabes lo difícil que es fabricar la estrella de una varita mágica? Y ahora has roto la de tu amiga... Pues tendrás que darle tu varita a Nuria.
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			—¿Y yo? ¿Qué voy a hacer sin varita? —pregunta Eva desconsolada.

			—Pues tendrás que fabricarte una estrella nueva —contesta Olga—. Para eso, hacen falta materiales de todos los planetas del sistema solar menos de la Tierra. Aquí tienes la lista de ingredientes. Hala, vete a buscarlos.
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			—Pero yo no sé cómo ir... Además, ¡es muy peligroso!

			—La tortuga Andrómeda será tu nave espacial. Vamos, Eva. Tienes que hacerlo —dice Olga muy seria—. Si no, te quedarás sin varita para el resto de tu vida.
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			2. UN PLANETA SIN TIENDAS

			La tortuga Andrómeda aterriza suavemente en el primer planeta, que es Mercurio. Eva abre la puerta del caparazón-nave y vuela hasta el suelo.

			El cielo está oscuro, pero en el centro brilla un disco gigante y amarillo.

			—¡Es el Sol, Andrómeda! —dice Eva—. Como Mercurio está tan cerca del Sol, se ve enorme. ¡Y qué calor hace!
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			—¡Es verdad, esto parece un horno! —dice la tortuga Andrómeda.

			Por la frente le caen grandes gotas de sudor.

			—Pero será peor cuando se haga de noche —dice Eva—. He leído que entonces hace mucho frío. Mucho más que en el polo sur de la Tierra.

			—¡Nos congelaremos! —dice la tortuga asustada.

			Eva sonríe.

			—Tranquilízate. Falta mucho para que se haga de noche. En Mercurio, un día dura como cincuenta y ocho días de la Tierra. Bueno, vamos a coger un trocito de roca para la varita.
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			Eva y la tortuga bajan a un cráter muy grande, que es como un hoyo en el suelo. Con una pala dorada, Eva coge algunas rocas y las mete en su mochila espacial.

			—Bueno, misión cumplida —dice—. Vámonos, que me estoy achicharrando.

			—¿Sabes por qué Mercurio se llama así? —pregunta la tortuga.
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			—Ni idea —dice Eva.

			—Es por un dios de los antiguos romanos que también se llamaba Mercurio, y era el dios del comercio.

			—¿En serio? Pues no sé por qué le pusieron ese nombre, porque en este planeta no hay ni una sola tienda. Y yo que quería comprarle un recuerdo a la seño Olga...

			—Déjate de bromas y vamos a Venus, Eva. ¡No hay tiempo que perder!
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			3. ¡ESTO ES UN HORNO!

			Cuando aterrizan en Venus, Eva mira al cielo buscando el Sol, pero solo ve capas y capas de nubes naranjas y amarillas. Hace todavía más calor que en Mercurio.

			—¡Esto es un horno! —dice.

			Eso le recuerda que tiene hambre. Claro, como no ha almorzado...
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			Eva saca del caparazón de Andrómeda un poco de masa de bizcocho y unos huevos y los pone en el suelo. Los huevos se cuecen, y la masa se convierte en un bizcocho esponjoso y calentito.

			Andrómeda también prueba un poco.
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			—Si no fuéramos mágicas, nosotras también nos habríamos cocido como esos huevos —dice Eva—. ¡Y aquí no refresca por la noche!

			—De todas formas, los días son muy largos. Cada día de Venus dura ciento dieciséis días de la Tierra, y un año de Venus solo tiene dos días —explica Andrómeda.

			—O sea, que el primer día es Año Nuevo y el segundo Nochevieja... ¡Siempre están de fiesta! —dice Eva.

			—No hay nadie para hacer fiestas, Eva. En Venus no hay vida.
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			—Pues qué pena. Sería divertido vivir aquí...

			Eva se termina su trozo de bizcocho. Luego coge una roca del suelo y la mete en la mochila.

			—Bueno, vámonos al próximo planeta.

			—Es el nuestro, la Tierra —dice la Tortuga—. Pero la seño Olga no quiere rocas de la Tierra, sino del siguiente planeta.

			—O sea, de Marte —dice Eva—. ¡Pues venga, vamos allá!
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			4. UNA BUENA AMIGA

			Cuando Andrómeda aterriza en Marte y Eva baja de su caparazón, se encuentra con una sorpresa. ¡Nuria la está esperando!

			—Pero ¿qué haces tú aquí? —pregunta Eva—. ¿No estás enfadada?
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			—Sí, pero esta misión es muy peligrosa, y no quería que la hicieses tú sola. Además, tú no tienes varita, y yo sí.

			Eva abraza a Nuria muy emocionada.

			—¡Gracias! Eres una buena amiga. Pero ¿cómo has venido?

			—Me ha traído el águila mágica de la profe Olga. Sabía que aterrizaríais aquí. Ya se ha marchado... Bueno, ¿qué te parece el planeta de la guerra?

			—¿Por qué lo llamas así? —pregunta Eva.
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			—Porque el nombre de Marte viene del antiguo dios de la guerra de los romanos, que también se llamaba Marte —explica Nuria.

			—Pues será el planeta de la guerra, pero para nosotras es el planeta de la paz, porque aquí hemos hecho las paces —dice Eva.
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			Las dos amigas sonríen.

			—¡Vaya frío que hace! —se queja Eva—. Claro, estamos más lejos del Sol que en la Tierra... ¿Y qué es esa montaña tan altísima?

			—Es el monte Olimpo —contesta Andrómeda—. Es un volcán, y también es la montaña más alta del sistema solar.
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			—¿Y esas dos cosas que flotan en el cielo? ¡Parecen dos patatas gigantes! —dice Nuria.

			—Pues no son patatas. Son Deimos y Fobos, las dos lunas de Marte —aclara la tortuga.

			—Bueno, vamos a coger la roca —dice Eva—. ¡Qué rojo es este suelo! Y cuesta arrancar un trocito.

			—Con la varita será más fácil.
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			Nuria extiende la mano con la varita, cierra los ojos y dice muy seria:

			—Abracadabra, una roca a la saca y que la saca se abra.

			Un trocito del suelo de Marte flota hasta la mochila de Eva.

			—¡Uf, qué fácil ha sido! —dice Eva.

			—La próxima parte no será tan fácil —suspira Andrómeda—. Ahora nos tocan los planetas gigantes... Y empezaremos por el más grande de todos: ¡Júpiter!
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